
GUATEMALA

Actualmente Guatemala es uno de los países más empobrecidos y desiguales del
continente.  El  país  posee altos índices de pobreza y es uno de los países del
mundo con peor distribución de la riqueza.

Guatemala enfrenta el  proyecto neoliberal diseñado para la articulación de un
nuevo  modelo  de  acumulación  capitalista.  La  exploración  y  explotación
petrolera y minera, con más de 400 licencias concedidas, y la construcción de
grandes empresas hidroeléctricas para el cambio de la matriz energética son los
compromisos del gobierno actual y, por otro lado, existe un acelerado plan para
la  instalación  y  expansión  de  mega  cultivos  de  palma  africana,  semilla
transgénica, siembra de piñón y caña de azúcar para la producción industrial de
aceite y agro combustibles. 

A todo esto se le suma que la implantación de multinacionales en territorio de
pueblos  indígenas con  unos  impactos  muy  negativos  en  el  medioambiente
ocasionando perjuicios  y  costes  que  recaen directamente  en las  poblaciones
donde llevan a cabo sus actividades, es decir, se socializan los costes  pero sin
embargo  se  privatizan  las  ganancias.  En  nombre  del  “desarrollo”,  las
corporaciones  multinacionales  amenazan  la  sobrevivencia  económica  de  las
comunidades  de  pueblos  originarios,  la  salud  ecológica  de  sus  territorios  e
identidades.

Guatemala se ha caracterizado por ser uno de los países donde históricamente
los  hombres  han  dominado  todos  los  espacios  y  con  ello  marginando  toda
participación  de  las  mujeres  en  los  diferentes  espacios.  En  la  actualidad  las
mujeres  en  Guatemala,  especialmente  las  indígenas,  enfrentan  diversos
obstáculos  en  participación  ciudadana  y  política,  que  implica  la  toma  de
decisiones  de   los  asuntos  que  afectan  la  vida,  comunidad,  municipio,
departamento y el país. 

Además es el tercer país a nivel latinoamericano en muertes contra mujeres que
junto con la  violencia sexual son dos de los mayores problemas sociales que
tienen  como  causas  principales:  la  impunidad  histórica,  las  desigualdades  de
género,  el  racismo,  las  desigualdades  socio-económicas,  el  incremento  del
crimen  organizado,  la  debilidad  del  sistema  de  seguridad  y  justicia  y  la
proliferación de armas de fuego.

En el caso de la violencia a pesar de las acciones militares y policiacas, sigue en
aumento, según reportes del  Grupo Guatemalteco de Mujeres, al mes de junio
de 2013 habían 422 mujeres asesinadas,  102 más que el año pasado para el
mismo período. 



Esta situación implica un reto para las instituciones donde tras la aprobación de
la  Ley contra el  femicidio y  todas las formas de violencia  contra  las mujeres
(2008) y la Ley contra la trata y la violencia sexual (2009) siguen sin capacidad
de respuesta.

A partir del año 2012 el partido patriota asume la administración pública en
Guatemala.   El  gobierno  que  forman  está  integrado  por  ex  -  militares,
representantes de las cámaras empresariales,  alianzas con otros partidos de
derecha  y  algunas  personas  de  organizaciones  sociales.  Esta  composición
implicó desde el principio, una forma autoritaria de gobierno, con énfasis en la
imposición del modelo extractivista y de control de la población, utilizando el
uso de los medios de comunicación para generar una realidad distorsionada de
las acciones gubernamentales.  

Durante este año y medio de gobierno, se ha generado un debilitamiento de la
institucionalidad estatal y de los espacios de diálogo y participación social, los
que existen son controlados por el partido o personas allegadas al gobierno, lo
que viene a ser una democracia controlada.  Por otro lado, se ha generado un
ambiente represivo hacia los defensores y defensoras de derechos humanos,
siendo este año 2013 el más violento, según reportes de UDEFEGUA.

Esta  situación  hace  que  el  trabajo  de  defensa  de  derechos  individuales  y
colectivos de la población y de impulso de ejercicio de los mismos esté en un
contexto muy difícil, situación que se suma a los problemas enfrentados en las
comunidades y a la situación de inseguridad existente.

En respuesta a  toda esta situación, hay un movimiento de defensa del territorio
en  crecimiento,  un  movimiento  de  derechos  humanos  y  de  mujeres que  en
conjunto están accionando en la denuncia del control de la población, de la falta
de espacio para el ejercicio de derechos. 

Se han conformado  espacios de Alianzas permanentes entre organizaciones de
mujeres  y  feministas  con  organizaciones  campesinas  e  indígenas,  como  la
Confluencia Nuevo B´ak tún así como espacios para la acción política territorial
y  nacional en  donde  además  de  las  organizaciones  anteriores,  convergen
organizaciones  sindicales,  juveniles,  de  artistas,  comunidades  en  resistencia  y
ongs.  

Se continúa en la  disputa de la institucionalidad estatal, de la memoria, de la
justicia, de los bienes naturales y los territorios ancestrales y de la democracia
aún limitada que se había logrado alcanzar después de la firma de los acuerdos
de paz.  En todos estos ámbitos las mujeres organizadas y los pueblos indígenas,
que  son  los  sujetos  con  los  que  Mugarik  Gabe trabaja  en Guatemala   estan
activos  en  la  lucha  y  movilización  de  la  sociedad  civil  desde  la  diversidad
reivindicativa pero desde una perspectiva de proyecto alternativo.
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